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ESTERTOR.
Sir Kobert Pee!.

Lóndresy julio 3.—Sir Robert Peel ya 
no existe. Después de tres dias de sufrí 
míenlos excesivos, el hombre de estado mas 
grande de su tiempo, dejó la escena en que 
representara una parte tan conspicua. Ni 
la ansiedad, ni los rumores que penetraron 
en todas las casas desde la primera noticia 
aterradora, habían preparado al pais para 
tan grande pérdida, para tan deplorable re­
sultado.

Escepto en el campo de batalla, jamas 
hubo una transición de la vida á la muerte, 
tan notable y tan sensible. El sábado pa­
sado, la cámara de los comunes, que por 
mas de 40 años presenciara los triunfos y 
los reveses del gran jefe conservador, esta­
ba llena de miembros que aguardaban ansio­
sos el resultado de un? gran crisis política. 
Sir Roben Peel les dirijió la palabra con 
una habilidad, con un ardor, que hicieron 
recordar los esfuerzos de su mocedad y sus 
mas brillantes dias.

Era la primera ocasión, desde 1846, en 
que sir Robert Peel hacia oposición directa 
6 la poética del gobierno, y atendiendo á 
que no quería renovar una discusión llena de 
engaños y de sistemas contradictorios, con­
viene observar que su discurso fué, por lo 
menos, una defensa admirable de los princi­
pios seguidos por él y por sus cókgas. 
Sentóse, como dice nuestro resumen de la 
sesión, rn medio de “largo? y estrepitosos 
aplausos;” y algunas horas después, el 
hombre de Estado que habia espitada los 
aplausos de esa cámara, se hallaba á las 
puertas de la muerte, despedazado, débd, 
inquieto y agonizante. Pasó el intervalo 
f bril. Cesó de batir aquel corazón; cer­
róse aquella boca para siempre. Aquel es­
píritu ardiente, aquella intehjencia tan vas 
la, están abura en el otro mundo, en un 
inundo desconocido.

(Cuán singular es que eo el incruen­
to campo de los estadistas aparezca tan 
las veces la muerte con la rapidez, violen­
cia y aflicciones de la guerra! Chatham 
cayó lachando. Su hijo, mas grande que 
él, sucumbió a la noticia de Austerliz. Per 
ceval fué asesinado en el pórtico de la cá 
niara, con la mano llena de papeles y un 
discurso en la memoria. El fin de Ca-slle- 
rougb fué mas triste todavía. Rumilly era 
también hombre de Estado. Lord Liver 
pool sucumbió en el desempeño'de sus de­
beres. Canning cayó súbitamente en el 
cénit de su poder. Huskisson pereció hor- 
rosamente en medio de sus cókgas. Benli- 
r.ok, aspiraba á ser hombre de Estado y pe 
reció lleno de salud sin indicio previo!

4 san m&rtir.

¿ Pero quién pensaría que Peel habia de ir á 
aumentar esa l'sla? El heroe de cien bata­
llas vive todavía. Vemos en torno de nos­
otros jenerales y almirantes octojenarios, 
que sobreviven á los inmensos accidentes 
de las batallas y de los mares, y mueren al 
fin de vejez. Y sir Robert Peel perece pOr 
un accidente súbito, antes que sus fuerzas co­
menzasen á disminuir, antes que su intehjen. 
cía hubiese sufrido la menor alteración Si un 
tal pensamiento sujiriese una murmuración 
contra la justicia divina, podria decirse que 
fué un desperdicio de poder divino, una 
alma grande perdida para el mundo por la 
mas pequeña de las causas, por el recelo 
1ocg ó impaciencia momentánea de una 
bestia.

¡Cuantas cosas tenia todavía que hacer un 
hombre como aquel! ¡Cuantos pensamien­
tos nobles que desenvolver! ¡cuantos pla­
nes cuidadosamente elaborados que presen- 
lar! ¡Cuantos tesoros de observación, de 
adquisiciones, de ciencia política, y qué pa­
pel podia haber repiesentado todavía si se 
hubiese presentado la ocasión, si la nece­
sidad hubiese exijido su intervención poten­
te! ¡Y todo eso ha quedado en un momen­
to ba jo la losa L ...

La intensa ansiedad manifestada por lo 
dos los partidos no deja duda algura de que 
todas las diferencias de opiniones se fundi­
rían, y en realidad se fundieron ya, en un 
sentimiento de profundísimo pesar, por la 
pérdida de tan grande hombre! No omiti­
mos un juicio precipitado, ni un sentimiento 
afectado, aventurándonos a decir que todos 
lo» partidos á su turno, sentirán un dia la 
falta de aquel hombre de estado; pero su 
importancia será mui sentida antes de poder 
ser estimada, y á sus propios adversarios 
sera grata ¡a memoria de su presencia y de 
sus constantes trabajos parlamentarios.

Sir Robert Peel se dedicó al servicio de 
la lejislatura. “Toda mi vida política, dijo 
al retirarse del gabinete en abiil de 1835, 
la be pasado en la cámara de los comunes; 
el resto de ella, lo pasaré allí también y 
cualquiera que sea la lucha de los partidos, 
lo que deseo es estar bien en el concepto 
de la cámara, ya esté en mayoría ya en mi 
noria.”

Una dedicación tan asidua dejará tras si 
innumerables recuerdos. SirCharles Wood 
Pn la sesión del martes, tuvo ya que recor­
dar á la cámara qu^ Sir Robert Peel, acos. 
tuinbraba presentar todos los años la pro 
puesta de votación de fondos para las obras 
del Museo británico, y le fué preciso recor­
rer todos los bancos para hallar quien pu­
diese suplir el lugar de Sir Robert Peel. 
Incidentes como estos ocurrirán frecuente­
mente, y si no nos engañamos en la opinión 
que formamos del corazón inglés, ocurrirán 
con fuerza siempre creciente. ¡Permita el 
cielo qua mui pronto no tengamos razones 
mas graves para deplorar nuestra gran pér­
dida! ¡Cayó una de las columnas del esta­
do, y tal vez no se encuentre otra que la 
sostituya!

Seguros estamos de que todos los hono­
res que la nación ha concedido hasta hoi á 
sus ma^dislinguidos estadistas, los concederá

también al hombre que entró el servicio de 
su soberano antes que Wellington cambiase 
la suerte de la guerra europea, y cuyos tra­
bajos lejislativos y administrativos han con­
tribuido tan poderosamente á elevar este im­
perio, del estado en qua se hallaba há cua­
renta años, á su actual grandeza, seguridad 
y felicidad. * (Times.')

Inglaterra y Francia.
Madrid, julio 7--EI asunto principal, el 

que sigue ocupando la atención de la asam­
blea léjislaiiva en Francia, es el relativo al 
proyecto’ de lei sobre delitos de usura, bas­
tante adelantado yo en la sesión del día 1. 3 
del coriiente.

El proyecto de ley sobre la prensa, es 
el que ha principiado á escitar las iras de 
los órganos de la montaña. El Nacional 
le califica en los términos mas duros y atre­
vidos que pueden permitirse en la discusión 
escrita. Dice que es el pensamiento mas 
hipócrita en sus medios, y mas inicuo en 
sus tendencias, tal como ha salido de las 
manos de la comisión.

Los revolucionarios que por nada se 
intimidan, y que constantemente están ha 
ciendo alardes de triunfo, tampoco temen 
ese nuevo proyecto que tanto les irrita, y 
no se detienen en asegurar la decadencia há- 
cia que camina el partido del orden cuyo 
último aliento lo ha exhalado, según el dia­
rio La República, en la batalla de la dota­
ción presidencial.

La jente de paz no vive desprevenida; 
cuidándose mas de contener la propaganda, 
quede despojar hasta de sus ilusiones á los 
propagandistas.

El Constitucional, que hace tiempo dijo, 
que por ahora nada era posible en Francia 
fuera de organización republicana, viene 
de nuevo reproduciendo sus ideas, y convi­
dando á lodos los hombros, que estimen en 
algo esa gran nación, á que se agrupen al 
rededor de Luis Napoleón, única persona, 
á su vez, capaz de robustecer y realizar 
aquel sentimiento.

Según el diario del S^ Thiers, el nom 
bre solo del actual presidente de la repúbli­
ca, es el único que cuenta en Francia con 
bastante popularidad, con bástanle fuerza, 
con bastantes medios para contener á los 
revolucionarios y dar garantías á los amigos 
del órden, sin alentar por eso á los que sue­
ñan todavía en una restauración feudal: por 
que los hai.

Creíase que únicamente en España y en 
los países novicios todavía en la ciencia de 
la libertad y del progreso, era5 donde se 
albergaban esos espíritus nacidos para las 
tinieblas.

Pues no es así; también en Francia, en 
ese centro prodijioso de lá actividad intelec­
tual humana, existen todavía algunos de esos 
hombres que fanáticamente apegados al pa­
sado, se niegan con obstinación á conceder 
nada al presente porque con su turbada vista 
no alcanzan á divisar el porvenir. t

Algunos periódicos emplean sus colum­
nas, como iniciamos antes,en suponer muer­
to el poder y desorganizada la aniigua ma­
yoría parlamentaria, á consecuencia de las 
últimas votaciones; mientras que otros vie­
nen calificando estas de una sorpresa, prin

cipalmente la relativa al proyecto sobre 
nombramiento de los maires y diciendo que 
está asegurada la buena intelijencia entre los 
dos grandes poderes del Estado.

— Los periódicos ingleses se ocupan ahora, 
y siguirán ocupándose mientras resuene el 
eco de la votación de la cámara de los Co­
munes en la madrugada del din 29, de lo 
que ella significa y do su valor real; que 
cada uno estima según sus miras particula­
res, por mas que para ello sea preciso acu 
dir á las mas ingeniosas sutileza?.

El principe real de Prusia, parece ser 
hoi el personaje de moda. No bien regresó 
á Berlín do su viaje á Varsovia y San Pe 
lersburgo, en donde mereció las mas finas 
atenciones, tanto por parle del ernperndor 
corno de la emperatriz; cuando marchó a 
Lóndres, en donde se encuentra también 
mimado'por la cohorte.

El viajo del emperador Nicolás á Lón­
dres, que se anunció al día siguiente de ha­
ber marchado el principe real hacía ella, 
parece qne ha quedado en proyecto. Se 
ignoran los motivos que puedan haberle 
aconsejado el desistimiento de su viaje, que 
se daba como realizado; á no ser como ha 
dicho algún periódico estranjero, porque 
creyó en un principio, que á su llegada a 
Londres encontraría en el poder al lord 
Stanley y sus amigos, y después vió frustra­
do el plan ó cuando menos el deseo.

{La Patria )

Austria.
Una caria de Viena dice:—“Ayer apa­

reció el presupuesto del año pasado, esto 
es, desde el 1. 3 de noviembre de 1848, 
hasta el 1. ° de noviembre de 1849; mués, 
tra un déficit de 14 0,000,000 de florines.No 
obstante, no ha producido impresión desfa­
vorable ni en el mercado monetario, ni en 
el público, especialmente porque las paili 
das detalladas muestran que fué una tarea de 
jiganie el mantener á flote la hacienda pú­
blica eu el mar tempestuoso que amenazó 
sumerjir al estado. El ministro de ha 
cienda muestra justamente ?n*su nota, que 
el fin del año 1848, habiendo sido señalado 
por la loma de Viena, y por el retiro de los 
hangares mstifjenlPs, fué necesario en 1849 
llevar la guerra al Piamonte y á Hungría; 
que esta especialmente exijia los mayores 
sacrificios desde que, ademas del vasto ejéi” 
cito del Austria, había que mantener masas 
de tropas rusas, y que asi, el tesoro tenia á 
su cargo 900,000 soldados naturales y es 
Iranjeros, mientras que lejos de ofrecer la 
menor renta al estado, Hungría y Transí!— 
vania estaban exhaustas por la revolución 
húngura, y que las otras provincia» que per­
manecieron fieles, estaban lan atrasadas en 
su comercio é industria, que razonablemente 
ningún impuesto podía asignárseles. Re 
sulla ademas del informe que,el déficit ha 
disminuido al menos, pues después de ha­
ber habido 12 millones de florines por in s 
en 1849, cayó en enero de 1850, á 5 mi­
llares de florines, aunque poco ó nada ha­
bían producido los nuevos impuestos. Es 
de notarse también que el presupuesto de 
Hungría y Transilvania, solo parcialmente 
figuran en la relación, el primero, desde el 
I 3 de mayo, el segundo desde el 1. ° de

FOLLETIN.

ABROJOS BEL CORAZON.
NOVELA ORIGINAL ESCRITA

POR DON FRANCISCO OL1VER.

[Empieza en el número 1,360.]

—Con mucho gusto, milord. A la salida 
del teatro iremos á cenar á su casa.

- ¡Orgia, marques!
—No; pero al menos allí estaremos con 

franqueza.
—¿Ves esa del palco cuarto á nuestra 

derecha?
—Es tu divinidad, ¿no es asi?
—Dios quiera que valga tanto como me 

figuro.
—Dios te depare buena suerte, milord, 

porque estoy convencido de que las muje­
res son incomprensibles.

Principió el tercer acto. Paulina fe es- 
cedió á si misma, dejando estasiados á los 
espectadores. Poseída do su papel y rebo­
sando de amor el corazón, pronunció con 
una ternura indefinible, puesta la vista en 
el poeta Márquez:

Dammi oh ciel il luo soccorro 
Deh! proleggi un casto amor. 

Una salva de aplausos acogió su canto, 
la que se repitió cuando espantada y tré­
mula echa mano de la cruz diciendo:

M! no ten va, ti scosta.

Cierto sujeto que la miraba entonces por 
entre bastidores, causara mas miedo que el 
diablo de la ópera, si el publico hubiera I 
llegado á notar su rostro descompuesto y 
sus movimientos nerviosos. Era el empre­
sario.

Tan decisiva victoria proporcionó un 
gran numero de apasionados á Paulina. Su | 
porvenir quedó asegurado. Aquella noche 
Paulina recibió del cielo el premio mereci­
do á sus virtudes.

Concluida la función, la duquesa de 
Aliza esperaba que acudiría ú ofrecerle el 
brazo el marques del Mirador; pero este no | 
se separó de milord y pasando cerca de ella 
por los corredores, la saludó fríamente.

Ambos se dirigieron en coche á casa de 
Cecilia, cuya conversación, vivaz y fasci­
nadora, quitó al ingles el spleen.

Apenas se encerró en su tocador la du­
quesa, cogió la pluma y escrioió:

“A Pablo.
“He recibido todas las noticias de Vd.

“Vengase al momento con Rosa, pues ha 
“llegado la hora.”

Llamó á su camareta y mandó que se 
echase di dia siguiente aquella carta al cor­
reo. Luego añadió:

—Mañana á las seis que esté preparado 
mi coche de viaje.

El poeta Márquez acompañó á Paulina á 
su casa en coche de alquiler. Llegó á ella 
abatida y acongojada, pues las emociones 
fuertes matarían si duraran. Sin saber ella 
misma lo que decía al separarse do Már­
quez, le dijo:

—Dentro de cuatro días hablará vd. á la 
duquesa.

Cuando se encontró sola se colocó frente 
del espejo que la retrataba fielmente, des­
abrochó sus vestidos porque se sentia opri­
mida y sofocada, arpoyó su jentil cabe­
za entre sus manos, y quedóse así al­
gunos minutos estática, preguntándose, 
cual si despertara de un sueño:

—¿Soi la misma Paulina de ántes?
Unicamente el pincel de Wan-Díck hu­

biera podido copiar la reunión de afectos 
diveros que su fisonomía espresaba. El 
amor, la alegría, la pena, la esperanza y 
la duda, luchaban a porfia. La gloria ha­
bía puesto en movimiento todas las cuerdas, 
todas las pasiones de su corazón .

XIII.
No SE OLVIDA FACILMENTE EL MAL QUE 

SE HACE.

Apeábase la duquesa de Aliza de su car­
ruaje que la había conducido velozmente á 
la quinta de la condesa de Prez, á cuatro 
leguas de Madrid, camino de las provincias 
vascongadas. Al estreino de una calle de 
árboles frondosos y plantados con simetría, 
se veia una casita aislada, á manera de pa­
bellón campestre. El color ceniciento de 
sus paredes, las grietas ennegrecidas pol­
la lluvia, sin que se hubiese tratado do res­
taurarlas. y la hojarasca que la cercaba, 
todo ello anunciaba el deseo de llamar poco 
la atención. Pero una vez dentro de tan 
rústica morada el aspecto cambiaba com­
pletamente. La suntuosidad de la parte in­
terior podia competir con el aparato réjio 
del mas espléndido alcázar. ¿Por qué tan 
estraña diferencia? ¿Se había querido ahu­
yentar la curiosidad de los viajeros conser­
vando debajo de la capa grosera de una ma­
la granja las comodidades, el lujo y la os­
tentación propias del antiguo escudo de ar­
mas que figuraba á la puerta representando 
dos cabezas turcas sostenidas entre las gar­
ras del león de Castilla?

Salieron á recibir á la duquesa seis her­
mosos galgos que al oir el agudo aílvido do

agosto; y que el presupuesto de Croácin, 
Slavoniay Wayewodia no está incluido por 
que esas provincias han ocns'onado, gastos 
sin producir entradas.” {M.Chronicle.)

Prusia.
Berlín, 28 de junio.— El conde B^iu-- 

lorff, nuestro embajador en Viena, acaba 
de llegar y ha tenido numerosas conferen­
cias con el caballero de Sclicinílz, minis­
tro de negocios estranjeros. Ha sido reci­
bido el conde en audiencia particular por 
S. M. el reí a quien ha hecho una relación 
de las negociaciones que se han seguido y 
se siguen en Viena.

El 26 de junio sa recibió en Franf.nl, la 
noticia oficial de la dimisión del caballero 
Jauppoimer, ministro del gran duque de 
Hesse. La retirada de este hombre de es- 
lado se considera como la señal de que 
tratun de renunciar definitivamente á la unión 
prusiana los dos Hesse.

— Por los periódicos alemanes recibidas en 
el último correo, se da la importante noti­
cia, cuya confirmación celebraríamos, de 
haberse arreglado definitivamente la paz en­
tre Prúsia y Dinamarca.

Suecia.
Stocolmo, 21 de junio.—Ayer, aniversa­

rio del casamiento del rei, se han verificado 
los desposorios del príncipe real. La prin­
cesa real fue conducida al altar por sua au­
gustos padres, el principe Federico de los 
Países Bajos, hermano del difunto rei, y la 
princesa Federica, hermana de la empera­
triz de Rusia. Huí empieza una série de 
brillantes fiestas que se prolongará hasta el 
4 de julio, cumple años del rei. Hai una 
considerable afluencia de notabilidades de 
todas las provincias. Nuestro constante 
espíritu monárquico se revela tal cual es en 
estas ocasiones.

El rei ha recibido en audiencia pública 
al almirante conde de Haydeo, encargado 
por el emperador de Rúsia de felicitar en su 
real nombre a SS. MM. y á los recien ca­
sados, y de entregar á la princesa re d una 
carta de su augusta tía y los regalos de bo­
da que ha hecho S. M

Italia.
Estados Pontificios.

Civita Peehia 21 de junio.—El almiran­
te Trehouari lomará ¡«mediatamente el 
mando de la escuadra francesa que á las 
órdenes del contra-almirante Pureeval Des- 
chenes esiá anclada delante de Ñápales y 
Castellamare. La escuadra inglesa no ha 
parecido todavía en la rada de Ñapóles. Es 
notable que á cada momento llegan de Mal­
ta á Nápoles buques inglesas con despachos 
para sir Temple, el cual tiene frecuentes 
conferencias con el caballero Fortunato, 
presidente del ministerio napolitano. Se 
trata de arreglar amigablemente el asunto de 
las indemnizaciones. •

— Las cucalones eschsíáslicas del Pit- 
monte, vuelven á renovarse cou su primitiva 
gravedad. Al misino tiempo empiezan á 
surjir otras del mismo carácter tu Béljica.

Ce rilen».
Turin, 18 de junio:—L^ cámara del 

consejo del tribunal de primera instancia ha

costumbre abrieron paso obedientes y acari­
ciaron respetuosamente á la recien llegada, 
cual si conociesen que merecía sus agasa­
jos. Sus ladridos hicieron salir al anciano 
que los gobernaba y que servia de guarda 
en la quinta. Al ver á la duquesa se quitó 
este la gorra y dijo con humildad: •

—Sea vd. bien venida, señora, voi al 
instante á avisar ni ama.

—Poco tardó la duquesa en abrazar á su 
amiga la condesa de Prez. Esta última, de 
alta estatura, delgada, macilenta y escu *- 
lida, inas parecia el espectro de sí misma 
quo un ser viviente. Vestía de negro, y 
podía decirse que tenia el aspecto lúgubre 
de aquellos cartujos condenados á abrir su 
propia sepultura.

Flor deshojada, belleza macilenta, cristal 
empañado, toda su vitalidad se había con­
centrado en sus ojos y cu su imajinacion. 
Al recibir á la duquesa, le estrechó cor- 
dialinente las manos diciéndolo;

—Me sirve de mucho consuelo ver que 
no me olvidas. Te lo agradezco, Amalia. 
Muy gratas son esas pruebas inequívocas 
de interes cuando el inundo nos abandona.

—Nunca, Lelia, se enfriará mí alecto 
hacia ti, aunque huyas y te escondas cual 
espantada avecilla, y hoy vengo á darte 
una nueva prueba do ello.

florines.No
Franf.nl


Ipiiilu de nndie la idea absurda de solicitar 
del Santo Padre demostraciones hostiles á 
la inmensa mayoría de nuestras poblaciones. 

I Por último, no se ha entablado negociaron 
alguna, ni héchose ninguna comunicación 
para hacer á la Santa Sede solidaria de 
proyectos contrarios ó poco confuí mes á 
nuestra constitución; proyectos qqe por lo 
damas solo existen en la imajinacion del 
Journal de Bruxcles.

En lo que de algún tiempo á esta parte 
está pasando una sola cosa debe sorpren ■ 
demos, y es la malicia de los ataques é msi 
nunciones de que á cada paso es objeto el 
minitterio; malicia que solo puede esplicar- 
se por esa especie de delirio que parece 
haberse apoderado de ciertos órganos de la 
oposición.”

Después ha replicado el Diario*, y por 
último, volviendo el Universo á la cuestión, 
dice que á imitación de este periódico, no 
juzga necesario demostrar que las argucias 
elásticas del Monitor belga dejan en pié 
todas las aserciones de nuestra correspon­
dencia. Bástanos, pues, repetir que nuestras 
noticias están lomadas de un conducto per­
fectamente seguro. Podrán openerse á 
ellas miserables equívocos: pero ellas son 
superiores á toda rectificación y desafian á 
que se haga, (La Patria.)

España.
Madrid, 6 de julio.—Anteayer á la tar­

de supo el gobierno,por parte telegráfico fe­
chado en París á |as 11 de la mañana 
del mismo dia, que habia fallecido el duque 
de Palmella á consecuencia -de uua caída 
del caballo que montaba.

Esta noticia hará gran sensación en Por* 
luga), donde por su parentesco con la famí 
lia real y por sus compromisos últimamente 
adquiridos en favor de los enemigos del ac­
tual gobierno, tenia una posición bien singu­
lar y anómala por cierto.

La rapidez con que ha venido la noticia 
desde París, y con la cual las recibiremos 
en lo -sucesivo por la vía telegráfica, se de­
be á que el gobierno ha conseguido del mi­
nistro francés el que se empalmen en la fron­
tera loa telégrafos de ambas naciones, de 
modo que desde ahora y en lo sucesivo los 
parles de Paria á Madrid vendrán sin sufrí» 
ninguna interrupción en ambas lineas tele­
gráficas francesa y española. (Idem ) 

comercio del plata¿
MONTEVIDEO, SETIEMBRE 6 DE 1850.

APOSTASIA £ IMPUDENCIA. 

Artículo primero.

Vimos en una Gaceta de Rosas, habrá 
quince ó veinte dias, un comunicado de 
Martiniano Chilavert, con motivo de que 
en un número rnui atrasado, y que no de­
signe, del Comercio del Plata que “los trai­
dores salvajes unitarios publican en Monte­
video” se leía esta frase “como la ha reci­
bido el traidor Chilavert” y la cual, á lo 
que recordamos, se hallaba en una corres 
pendencia de Buenos Aires.

Desde entonces, hemos deseado tener 
algunas horas mas*desocupadas para dedi­
carnos a este asunto, sobre el cual resolvi­
mos escribir mui largo: no precisamente por 
la atención que él merezca en si mismo, 
sino por qne él nos proporciona la ocasión 
de manifestar ciertas ideas y ciertos hechos. 
Lo haremos, pues, en una serie de artículos 
siguiendo, no el órden del comunicado, sino 
el que sea mas conforme con aquel objeto 
principal: pero de todos modos, nada deja 
remos sin responder.

Un furor espantoso se ha apoderado de 
Chilavert por que se le llamó traidor, y lo 
dirije especialmente contra nosotros, los

brea. Acostumbrada á vivir en los goces 
dol mundo; el te'mor de perderlos te asusta. 
Siento, querida duquesa, haber puesto de­
lante de tí la cabeza de Medusa^

—No te aflijas, Lelia mia. Conozco de­
masiado tus sufrimientos, para ignorar 
cuán herido debe estar tu corazón; pero 
prefiero que nos ocupemos de lo que vengo 
á proponerte.

—¿Es algo en obsequio tuyo? preguntó 
la condesa demostrando en su acensó que 
nada podía tener ya relación con ella.

—Nos interesa á lus dos. Es una ven­
ganza mutua que tengo proyectada.

—Yo no quiero ya vengarme de nadie.
-—Sin embargo, deberías mostrarte im­

placable,
—¿Con quién?
—¿También le perdonas el mal compor­

tamiento que ha tenido contigo?
—¿Acato el marques, contestó la conde­

sa poniéndose pálida como un difunto, no 
ha muerto antes que yó? El hombre que 
so le parece, el que lleva su nombre, es 
un ser entraño para mi.

— ¡Ah, Lelia! conozco que del amor 
apagado aun quedan cenizas. Como quie­
ra, es preciso que esta vez me escuches, 
que no te-niegues á mis súplicas, para hu­
millar el orgullo de un hombre presuntuoso

declarado el 15 del corriente que no había 
lugar á la formación de causa por la circo* 
lar publicada por el arzobispo Varesioi. El 
abogado 6ical arguia de incompetencia «al 
tribunal, solicitando de antemano se manda­
se la causa al tribunal de apelación, apelan 
do de la sentencia, y la causa ha sido envia* 
da & Ir sección de acusa ion.

Monseñor Varesini continúa preso.
El público aplaude la firmeza del ministe 

rio público,,y desaprueba la debilidad de la 
cámara del consejo, que la sección de acu 
sacion se guardará de Imitar. (España.)

Contra lo que últimamente se esperaba, 
In cuestión eclesiástica del Piamonte, vuel­
ve á tomar un sesgo lamentable. Como se 
habia anunciado hace dos dias, tanto en 
Turin como en Génova, el partido católico 
Labia promovido suscriciones con el objeto 
de d»r al arzobispo Fransoni testimonios 
públicos de adhesión y aprecio. Desean 
do los amigos del ministro S'ccardi, contra 
restar el efecto de semejantes demostracio­
nes, han abierto por ••> parte una suscricion 
en sentido opuesto á la que sus adversarios 
dedican al arzobispo. Con este motivo se 
he establecido uua polémica virulenta en que 
cada partido trata de probar que él es el que 
liene mayores simpatías en el pais. Como 
la prueba que de esta aserción vá a presen 
larse es la mayor cantidad que cada partido 
recauda, es probable que traten todos de es» 
citar el celo de sus amigos. Hasta ahora 
parece que los del partido católico llevan 
k ventaja.

Béljica.

Bruselas, 26 de junio.—‘has apuntos 
relijiosos ¿amblen presenten en Béljica cier- 
i a misteriosa gravedad.

A consecuencia de una carta anónima 
que ha insertado últimamente el Universo 
de París, en la cual se dirijen contra el go­
bierno belga los cargos inas terribles; se ha 
empeñado una polémica séria entre Jos pe 
riódicos de Bruselas. •

El Diario de esta capital insertó en su 
número de 25 del corriente, la caita publi­
cada en el Universo, calificando loafbechos 
en ella denunciados de revelaciones graves, 
y demandando al gobierno la presentación 
de las notas diplomáticas relativas á este 
asunto; “porque de los hechos, añade, que 
hasta ahora ban llegado a nuestra noticia, 
resulta que el gabinete de 12 de agosto ha 
calumniado perseverantemente al clero y É 
tes"católico* belgas ante la corte de Roma; 
que ha solicitado del Santo Padre demos* 
traciones hostiles á la inmensa mayoría do 
nueetres poblaciones, que entre loa proyec­
tos reaccionarios de que ha intentado hacer 
solidario el jefe de* la cristiandad hai mu­
chos que violan nuestra constitución de 
1831.”
,~Bl Monitor Belga, órgano del gabinete, 
después de rechazar como intempestiva éini- 
poblica, la presentación de las piezas diplo- 
máticast pedida poi el Diario de Bruselas, 
dice:
“Estamos* autorizados para dar á estas 

aserciones un desmentido formal. Jamas el 
gabinete de 12 de agosto ha trasmitido al 
representante de Béljica en Roma, por con 
siguiente m al señor Brouck^re, ni al prin­
cipe de L'gne, instrucciones encaminadas a 
denigrar, y menos aun á calumniar al clero 
y á los católicos belgas unte la Santa Sede.

La actitud que el gabinete ha prescrito I 
sus ajenies no era agresiva; lejos de eso, era 
mas bien una actitud de observación y de 
defensa. A los ojos del gobierno, la obra 
confiada á mienta diplomacia en Roma, de­
be ser una ohra de conciliación.

Tampoco ha entrado ¡amas, forzoso es 
decirlo, jamas tampoco ha entrado en el es-

—¿Me traes nuevos desengaños?
—Siempre desconfiada y temerosa. .. .
—Pero tranquila, porque Dios ha queri­

do que mis votos se cumplieran, - Nada 
puedo acibarar ya los últimos dias de mi 
vida.

—¿iLo has olvidndo todo?
-7-Recuerdo los dias pasados, pero sin 

esa exaltación febril que me consumía. 
Puestas todas mis ideas en la muerto que 
se acerca, olvido las cosas perecederas de 
la tierra pura pensar solo en la eternidad.

—¡Dios mío! ¿Por que alimentas tan ne­
gros pensamientos? Esto equivale á llevar 1 
el luto de si misma.

—Lo adivinaste, duquesa, Como nadie 
se lo pondrá por mi, licito será que me ocu­
pe de mis funerales en In corta época que 
me queda de estar en el mundo.

—Dejemos esta conversación, Lelia,, di­
je la duquesa frunciendo las cejas, porque 
nunca le viene bien á la hermosura, por 
poco dichosa que sen, hablar del momento 
de su desaparición eterna.

La condesa la miró, y contraidos los la­
bios con una sonrisa amarga, dijo convi­
dando suavemente á su amiga á sentarse 
en su mullido canapé.

—Perdona, olvidaba que fuiste siempre 
muy feliz y que deben espantarte mis pala-

redactores del Comercio’, bien que frecuen 
teniente estampa cosas que no sabemos á 
quierfos se dirijan. Por ejemplo: sienta 
estos cómicos periodos: “¿Creíais que me 
callaría? No; os equivócatele. Ya no es- 
tai en vuestras garras; pasó ya el tiempo en 
que me calumniabais, cerrándome todas las 
vías de justificación, y me sumíais en un ca­
labozo, arrojándome por último á perecer 
en pais estranjero. No: ahora estamos al 
frente unos de otros, y no tengo por qué 
callar. Nada os debo. Os he servido 
con un celo, eon una lealtad* y desinterés 
sin igual, sin que jamas se haya mezclado 
rn mis resoluciones el mas pequeño cálculo 
de interés personal,”—Ahora bien, jamas, 
y ménos en lós años á que se rpfi-re, ha­
bíamos escrito nosotros una palabra contra 
este hombre,ni,aunque lo hubiésemos hacho, 
estaba en nuestro poder el cerrarle todas las 
vías de justificación, ni el sumirle en un ca­
labozo, ni el arrojarle del país. Por lo de­
más: gracioso fuera que Chilavert pretendie­
ra que ha estado en las garras de los redac­
tores del Comercio del Plata, ni que estos 
le sean deudores de servicio alguno, de 
ningún jénero m tamaño. Al contrario, 
nosotros estábamos, en el error de creer que 
él sí nos era deudor de algunos.

Mas si esos estaños periodos no se re­
firiesen á nosotros;—aunque es lo que se 
deduce de los que le anteceden—sino en je 
neral al partido enemigo de Rosas, después 
indicarémos el desinteresado y leal servicio 
que ese partido debió al coronel Chilaveit: 
y si se refirieren á las autoridades políticas ó 
militares, de este pais, entónces preciso es 
digamos: Que falta á la verdad y aun á la 
verosimilitud, cuando asegura que aqui se 
le cerraron las vias de justificación; ó sino, 
que esprese en qué han consistido las ca­
lumnias, cuales sean esas vías cerradas, y 
quién, cómo y cuándo las cerró: Que falta 
también á la verdad, cuando desfigurando, 
como después se verá, los hechos, habla 
de calabozos: siendo bien curioso que, 
aunque fuese cierto, meta con eso tanta 
bulla en un pais como Buenos Aires, 
donde el encalabozar á un hombre, sin 
decirle por que, es el mas moderado y be* 
nigno, de los castigos usados por el gobier­
no cuya clemencia tanto encomia hoi.—Lo 
que hai es que con estas fábulas marliroló- 
jicas, el ha querido hacer mérito ante Ro­
sas, y presentarse como una victima de los 
enemigos de este.

Bien poco importada qne este hombre 
hubiese procurado el imposible de persua­
dir que no ha sido un traidorfpero lo insu­
frible es que ademas, en un lenguaje de 
ebrio ó de furia infernal, grita que nosotros 
somos salvajes, miserables, traidores esquí 
sitamente inmorales, vendedores de nuestra 
patria al estranjero, hombres de oprobiosa 
carrera, de carrera de crimen y de deshon­
ra, falsarios, manchados con todos los cri 
menes, viles, sin el mas pequeño sentimien 
to de honor é enfames cobardes: y mas in­
sufrible es todavía que él, por el contrario, 
se retrate como un perfecto hombre de 
bien, como un hombre de honor é intacha­
ble, como un patriota consecuente y purí­
simo &a.

Muchas veces hemos reflexionado aceres 
del gran poder ó arte que posee Rosas para 
infiltrar en todos cuantos de inmediato le ro­
dean, ese tremendo vigor de impudencia y 
desfachatez, de que él se halla tan prodijio* 
sámente dotado y mediante el cual arroja 
sobre sus enemigos, con imperturbable se­
renidad, las acusaciones mismas que, con 
tanta justicia, lanza el mundo sobre éb Ahi 
está su nuevo y habilísiinozdÍ8CÍpulo, eace 
diéndocasi á su maestro: ahí está Martinia* 
no Chilavert, acusando resueltamente de las 
«^■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■^■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■^MaaMMBHfe 

de un mal Caballero.
—¿Le amas por ventura? dijo Lelia di? 

rijiéndole unn mirada tan penetrante que le 
hizo bajar los ojos.

_—No; contestó la duquesa secamente y 
reponiéndose al instante. Pero, ¿quieres 
que te confiese mí debilidad? He mirado 
siempre con aversión invencible á esos 
hombres que se postran á nuestros pies co­
mo viles esclavos mientras pretenden, y 
que cuando triunfan arrojan la máscara y 
nos señalan con el dedo, para indicar que 
nos han humillado y vencido. Quise tomar 
tú defensa; quise probar al marques que 
no se hace verter lágrimas inmunemente. 
La lucha fué aceptada y hemos estado has_ 
ta ahora disputándonos el campo cual si ju­
gásemos una partida de ajedrez. Pero, lo 
confieso, Lelia, á fuer de diplomático y au­
daz conoce mil ardides, por cuyo motivo 
necesito nuevo refuerzo para vencerlo ó 
habré perdido infructuosamente el tiempo. 
Ya sabes que tratándose de ciertas empre­
sas soy caprichosa y temeraria. Mi tran­
quilidad, mi orgullo, mi honor están intere­
sados en hacerle arriar pabellón, como 
dice mi buen tío.

—Cuidado, duquesa, conozco al marques 
y le juzgo muy hábil y esporimentando. 
Atendida mi situación y la suya, era de

mas tremendas traiciones é inmoralidades, á 
hombres que ya quisiera el miserable' poder 
tildar en un ápice de sus cabellos: el símbo 
lojde la traición y de la inmoralidad, no so­
lo política, sino de todo jénero (oi^o bien!). 
Todo esto, y la distancia inmensurable que 
media entre ese desgraciado y nosotros, y 
otros puntos mas, irán esclareciéndose en 
el curso de estos artículos.

Entre tanto, para evitar interpretaciones 
equivocadas, debernos hacer preceder todo 
éso de esplicaciones indispensables.

Nosotros siempre hemos reconocido va­
rias categorías en los numerosos emigrados, 
que han vuelto á Buenos Aires. La pri­
mera y que compone su inmensa mayoría, 
es la de los que, lamentándolo y pateando» 
lo han hecho solo por efecto de la necesi­
dad y la miseria,, ó llamados cun ardor cen­
tenares de veces, ó estrechados por los vín­
culos imprescindibles de familia, ó seduci­
dos con la promesa de recuperar sus bienes 
robados. Otros lo han hecho por aburri­
miento, por cansancio, por el simple deseo 
de pisar el suelo natal. Otros por pura no­
velería ó por debilidad, ó por haber perdi­
do la esperanza de ver caer á Rosas* To­
das estas categorías se ban conducido jene. 
raímente con decencia, sin degradarse es­
pontáneamente y sin incurrir en mas humi­
llaciones que las inevitables y preceptuadas. 
Otros—y estos componen la categoría de 
los desertores y apóstatas, espontáneos—lo 
han hecho por maldad ó bajeza de alma so­
lamente, hacen aun mas de lo que Rosas les 
exijo: se convierten en sos ardientes apolujis 
tas,y en fui ¡osos energúmenos contra el par­
tido á que pertenecían, y aun algunos -pocos, 
venden espontáneamente su brazo al mismo 
hombre contra quien, por ser ún tirano, des­
tructor de las instituciones y libertades,habian 
antes combatido: ¡como si en el día hubiese 
perdido Rosas ninguno de esos caracteres! 
En todas esas categorías, ha habido muchos 
que, al llegar á Buenos Aires, h«n aparen­
tado que se apoderaba de ellos la fiebre del 
antiestranjerismo; y los de la újima, han 
llegado hasta apellidar traidores y vendidos, 
á los que siguen siempre la bandera de que 
ellos desertaron—En nuestro diario, b^mos 
observado constante y estrictamente el sis- 
teína de no hablar ¡como lo podíamos! una 
sola palabra de ninguno de los que se van: 
respecto de varios de ellos, eso habría sido 
pocu digno y jeneroso: habría sido abochor­
narles, comprometerles, amargar mas su 
compadecible situación con los recuerdos 
públicos desús hechos respectivos—Jamas, 
pues, nos hemos ocupado de ninguno de esos 
individuos; no lo Iremos hecho «í aun res 
pecto del mas inescusablo de todos, como 
Jo es ese mísero Chilavert, que nos corres­
ponde ultrajándonos de esa manera; que ha 
creído sin duda que, si en una corresponden 
cia se empleaba un apodo contra él, debía* 
mos, por respeto á su señoría, suprimirlo; 
y que hoy. con sus insultos de taberna y 
sus risibles jactancias, tiene la imprudencia 
de furzanos I probarle que lo merece.

En aquel nuestro sistemático silencio, in­
fluye también la consideración de que. no 
hallamos estraordínario el que algunos emi 
grados que regresan, se produzcan allí comn 
lo hacen. Una vez idos, hasta su amor 
propio se interpone para inducirles, á es­
cribir elojiando lo que ven, á fin de no apa­
recer chasqueados, y para inducirles de con- 
tiguiente, á llamar empeñosamente a otros, 
y aun á hacer elojioj del amo de sus bolsi 
líos y cabezas. En el sistema adoptado para 
escribir desde allá, hay cosas que tienen su 
sentido convencional, ñ fin de que, si las 
caitas raen en poder de aquel, lejos de 
comprometer á sus autores, les siivan de 
recomendación para con él. Todo eso es 
natural; y por ello no damos gran valor á

esperar que llegase el caso de decirme: Si 
bien es cierto, Lelia, que te he amado mu­
cho, te engañaría si continuase prometiéndo­
te una constancia sin límites. Seamos ami­
gos y nadamos. Acostado mi vida, si es 
necesario, procuraré cubrir lu honor, por­
que te respeto y te respetaré, pero no he de 
ser yo quien te engañe.

—¡Esto es infame! esclamó la duquesa 
enojada. Después de tantos años, de tantas 
promesas y juramentos, abandonar con tal 
•inismo á una mujer herniosa y deshonra­
da, equivale á decir: quiero que mueras 
tara deshacerme de ti. Eso es clavarte un 
puñal en el corazón.

—-Oye, Amalia. Me hizo muchas refle­
xiones que al cabo me han parecido justas, 
aunque de pronto me obcecara la desespe­
ración. Obedecí la sentencia que me im- 
>uso y que tu acabas de pronunciar á im­
pulso de tu indignación. Yo solo había 
existido para él y mi vida dependía do su 
voluntad. Quizás haya conservado un li- 
rero resentimiento por su conducta, pero 
me hice cargo de que serian inútiles mis 
esfuerzos para atraerle de nuevo hácia mi, 
mbiendo cesado de amarme. ¿Qué hubiera 
adelantado con mis quejas y reconven­
ciones?

—Pero es horrible verse despreciada de

mucho de lo que escóben ciertos ex emigra- • 
dos, ni á mucho de lo que, quedándoles 
otra cosa adentro, dicen allá mui placente­
ros. Respecto de la mayor parte de ellos, 
esas cosas, bien lo sabemos, no salen de su . 
corazón ni su conciencia; son un inaispen- 
sable para rayos contra los temidos capri­
chos de un déspota suspicaz, y contra las 
palpables eventualidades de un porvenir 
siempre opaco para ellos. (

Pero hay también a!li otro motivo espe­
cial que induce á proferir lo contrario de 
lo que se siente, y á proferirlo con tanta 
mas fuerza, cuanto menos se siente lo qne 
se profiere: y esejnclivo es común novelo a 
aquellos emigrados que regresan llenos de 
recelos y temores—por mas que afecten 
•allí una sonrisa mentid*!, sino también á 
los mismos|que fueron rosillas siempre. Con 
efecto. Mientras mas notable se haya he­
cho sutes contra Rosas un emigrado que 
regresa, y mientras mas criminal y degra­
dado se haya hecho un rosista de Buenos 
Aires, tanto mas tienen, unos y otros, que 
gritar contra los estranjeros, contra los 
vendidos, traidores, y demas frases del ri­
tual de Pelerina. También eso es natuia~ 
lisimo. Bien conocen unos y otros que 
Rosas es un déspota, un ladrón de todas 
las libertades, un tirano que ha espantado al 
pais y al mundo con sus arbitrarieda— 
des y atentados: bien conocen que, por 
lo mis mo, no tienen ellos perdón cuan­
do concurren voluntariamente á soste­
ner y apoyar á ese gobierno monstruo: 
bien conocen, por fin, que en este terreno, 
que, en cuanto á ser Rosas un atroz tirano 
y un usurpador insigne, se hallan anonada* 
dos, nada tienen que responder; y no pue­
den negar su envilecimiento en tolerado, y 
su crimen en apoyarlo. Mas como feliz* 
mente para todos esos hombres, se enredó 
Rosas en cuestiones con otros gobiernos, 
las ullerioridades que desde 1838 tuvieron 
estos sucesos, vinieron á abrirles una anchi* 
sima puerta hacia la cual ansiosamente» se 
precipitaron. ¿Y por qué? Porque, en cuan­
to á los resistas, hallaron en eso de cuestio­
nes con el estranjero, algo con que creen 
encubrir ó distraer k atención de su invete­
rado estado de degradación y servidumbre: 
y en cuanto á los emigrados desertores y 
apóstatas,' hallaron algo con que creen bar­
nizar su vergonzosa defección, su imperdo­
nable traición á la causa que defendían. — 
Unos y otros creen néciainente realzarse 
así, cohonestar en algún modo au condi­
ción de vasallaje, y, á fuerza de altos gritos, 
acallar los mas sitos todavía de una con­
ciencia acusadora.

De aquí nace, pues, que unos ^ otros sr. 
tranformen «úbitainenie úi tan exaltados pa­
triotas: de aquí el furor de gritar contra lo 
estranjeros, contra la ambician eurppea, 
contra la imajinaria conquista: de aquí el 
proclamarse ardientes sostenedores de un 
americanismo de que nadie «e acuerda, y 
de una independencia que nadie ha soñado 
en atacar; de aquí las infladas laudatorias al 
grande hombre que ha resistido heroica­
mente á dos grandes potencias—las que,en­
tre tanto, nunca han querido emplear contra 
él sus medios—y que ha salvado al país de 
ui¡ peligro en quu nunca estuvo: de aquí en 
fin, la consecuencia forzosa de que llamen 
ariti-patriuta?, anti americanos, vendidos y 
traidores, a los que no hacen coro á sus 
inepcias, y que, entretanto, se ríen de ej-as 
farsas ya gastadas, y compadecen un escoto 
tal de prostitución y de delirio.

S Ayer a las nueve y inedia de la mañana 
llego el vapor Ftanfbart procedente de Bur- 
nos Aires, cuyo puerto dejó el 4 á las 4 de 
la tarde. En este buque regresa el Sr. Le 

este modo.
—Lo mejor que podía hacer, era consen­

tir en lo que me proponía.
— ¿Y no has pensado nunca en ven­

garte?
—¿Qué se adelanta con una venganza 

loca cuando lo hemos perdido todo?
—No obstante, Lelia, creo que es muy 

dulce devolver el mal por el mal. Tus tor­
mentos exigen un castigo ejemplar. Muere 
después, si tal es tu destino; pero deja al 
menos que la vista do tu sepulcro venga á 
interrumpir *1 regocijo de las orgias a quo 
se entrega tu seductor.

—Estoy por creer que le aborreces mas 
que yo.

—Ignoro el afecto que mo inspira y no 
me atrevo á asegurar, por lo que hoy sien­
to, si le amaré un dia. Pero es en mi ya . 
una necesidad imperioso, irresistible, in­
mensa como la eternidad, hacer qué gima 
y se arrepienta de lo mucho que te ha he­
cho padecer. Como sabia por ti misma qjie, 
amigo de pasar por hombre de corazón 
grande y magnánimo, te prometió recoger 
todas las pruebas que pudiesen comprome­
ter su honor, con firme resolución de cum­
plirlo á toda costa, he tratado de defraudar 
sus proyectos, irritando su orgullo y su 
amor propio.
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Piédour, y el Sr. Goury de Rosland; el 
6r. Rpjrea, ajenie de O^he, quedó e i Bue­
nos Aires.

Tenemos entendido que el Sr. almirante 
pasaré al Cerrito, para concluir dtfimtivn- 
inonte, con Oribe, el ajuste‘hecho con éU 
& principios del mes anterior. — Parece que 
esa conclusión quedará efectuada pronto, y 
«que, del 10 al 12, saldrá -el vapor Prony 
pata Francia, conduciendo al Sr. Goury, 
que será su portador. Este señor desem­
barcó ayer ¿las 4 de la tarde.

El Flambart, no ha 'traído correspon­
dencia pública.

El vapor de S. M. B. Rifle man, que 
salió de este puerto el 2, llegó á Buenos 
Aires el dia 3. El vapor William J. 
Peace, que salió de aquí el 4 á la 5 de la 
tarde, llegó á Buenos Aires á lá 6 de la 
mañana del 5.

PARTE COMERCIAL.

DESPACHO DE ADUANE.

Descarga de Ultramar.—Día 5. |
Jaime Crucet, 10 y media docenas ta­

blas, 30 pipas vino, 10 pipas aguardiente, 
4 cajones aceite. 4 idem coñac.

Jaime Cibíla, 5 pipas vino tinto, 5 medias 
idem idem, 2 medias pipas aguardiente, 5 
medias ídem anís.

E. Ochoa, 27 cuarterolas aceite.

Despacho de Almacenes—«Día 5.
Celestino Carreras. 70 barricas azúcar. 
Manuel Gradin, 65 rollos de tabaco.
Castellini Esbens y Ca.,25 bordalesas 

vino

A Depósito.—Día 5.
Manuel Gradin, 8 cuarterolas aceite.
J. Quevedo, 96 bolsas harina, 207 me­

dias idem,

^marítima. ^
ENTRADAS.—Día 5.

Buenos Ayrcs el 4, vapor de guerra fran­
cés Flambart, condujo al Sr. almirante Le 
Prédour.

Stockholm el 3 de junio y Rio Janeiro el 
24 del pasado,bergantín sueco Oscar Theo- 
dore, de 150 toneladas, capitán F. J. Da- 
hlstrom, 10 tripulación á lu orden con 3421 
tablas y 14 perchas. Este buque iba con 
destino 5 Valparaíso y California y arribó 
á este puerto ó consecuencia de. haber roto 
su palo trinquete.* vá á repararse y seguir 
viaje.

SALIDAS—Dia 5.
Santa Catalina, bergantín sardo Josefina.
Bahia, polacra italiana Felicia»

Prontos a salir.—Día 5.
California, bergantín ruso María.
Cabo Verde, bergantín ingles Cecilia.
Panamá barca inglesa Governor,

NOTICIAS MARITIMAS.
Al caer la tarde fondeó fuera del puerto 

la fragata francesa Paraná, salida de Bue­
nos Aires el 3, con destino al Havre.

El bergantín goleta americano Alert, 
que entró de arribada el 27 y salió por 
segunda vez el 4 para California, volvió 
ayer de arribada á consecuencia del mal 
viento. _______________________ ______

a vis ©
Se previene al público que la 

pulpería de D. Juan Dolononte sita en el Cordón, 
calle de la Esta azuela frente de D. Manuel Martí­
nez, ha sido vendida á D. Gerónimo Pietra, las per­
sonas que tengan cuentas con.dicha casa pueden 
ocurrir en el término de tres días á conta desde la 
fecha. Montevideo, setiembre 5 de 1850.

s 6—3 p.

Edicto judicial. Por el presen­
te y de órden del juzgado ordinario de este departa­
mento, se cita, llama y convoca, á todos los acree­
dores del concursado D. Juan P. Tabares, para que 
por sí, ó apoderados legalmente constituidos parez- 
can ala sala del juzgado el nueve del corriente mes, 
de una á dos de la tarde para considerar en junta la 
solicitud presentada por el síndico del precitado 
.concursado; bajo apercibimiento de que al que no 
asistiese, le parara el perjuicio que haya lugar por 
derecho.—Montevideo setiembre 4 de 1850.

Pedro de Latorrb.
s 0—3 p. Escribano público,,

Al público en jeneral. Antonio! 
Coimbra sangrador, teniendo que «egresar á su pa­
tria nativa, ha vendido su barbería en la calle de 
las Piedras'No. 117 á D. Juan Vergé Si hai algu­
na persona que tenga que reclamir contra dicho 
establecimiento, se piesentará dentro de tres dias, 
pues pasado dicho término no se admite reclamo 
alguno. Al misino tiempo so despide de loa habi­
tantes de Montevideo, dándoles las gracias por 
haberle honrado con su confianza. s 6—4 p.

Se ha perdido una cigarrera de 
terciopelo mol doré bordada de mostasilla enacero, 
con el nombre de la persona á quien pertenece en 
la parte interior; el que la hubiese encontrado y la 
entregue en esta impienta será gratificado, s 6—3p.

MEDICO DENTISTA.
Leoncio Magen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en esa misma ciudad desde 1842, 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
de todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientés postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la casa 
de Sartori) frente del remate de Santiago Plañe.

j 19—30 p.

DEL “COMERCIO DEL PLATA.”
©®s,23©aií©ssr ©a a¿i23 xn©ian¿ks

DOCUMENTOS
PARA LA HISTORIA Y LA JEOGRAFIA DE LOS 

PUEBLOS DEL RlO DE LA PLATA.
POR

¿LiOved jCatwxó.

Un tomo en cuarto mayor de mas de 600 
pajinas.—So vende en la oficina del “Co­
mercio del Plata” calle de Zavala No, 67, 
en 2J patacones el ejemplar.
Imo^^

DEL Dr. ALLAN
Examinadas y aprobadas por la Junta de 

Hijiene publica de Montevideo.
Estas pildoras, conocidas en París ha mas de «e- 

ssenta años y desde tiempo en el Rio de Janeiro 
curan todas las enfermedades procedidas de la im, 
pureza 'do la sangre y del desordenamiento de los 
órganos dijestivos, y son tan suaves en la opera­
ción que pueden ser dadas á hs personas mas deli. 
cadas. El merecimiento de este excelente remedio, 
muchas veces en el Brasil, fue publicamente atesta­
do por cartas de la naturaleza de la siguiente: 
“Illmo. Sr. proprictario dos cernedlos do Dr. Alian.
“Soffrendo por mais de tres annos de ataques re­

petidos de hemorrhoidas com tonturas e dores de 
cabeca, falta de appetito e indigestúo, c depois de 
ter ensahdo debalde muitos remedios, recommen- 
da-me un amigo as pilulas depurativas: con pouca 
fé as cotnprei; porem qual nao foi a minha sutisfa 
cao, ficando alliviado desde as primeiras doses! 
Continuei a toma-las até que acabei duas boceti- 
nhas, e fui perfeitainente curado, e isto havia mais 
de seis mezes. Venao táo bom resultado do reme­
dio, recommendoi á um amigo para seu sobrinho 
que padecía de um principió de erysipela na perna 
esquerda, o qual no espado de mes e meio ficou 
bom.
“Em considerado disto,lenhor, nao mo esquejo 

de recomendar as suas Pilulas depurativas, como o 
melhor remedio que n'este paiz tem apparecido.

“Rio de Janeiro, 20 de agosto de 1849.
A asigna do: José Ignacio de Ji cellar, cuya as signa­

tura esta reconhecida pelo tnbelliáo Castro.'* 
Se venden en la botica de D. J. B. Parodi, callo 

le ias.Piedras número 101, y en la del Sr. 1). Do­
mingo Parodi, calle dol Uruguay, número 47, á mes 
dio patacón la cuja, con las direcciones competente-

RETRATOS.
DAGUERREOTIPO COK COLORES.
Amadeo Gras, profesor de pintura, tiene el honor 

de informar al público queseaba de recibir por el 
último buque llegado del Havre, un gran surtido 
de marcos, medallones, cajas y una infinidad de 
cosas del último gusto; lo hallaran siempre todos 
los dias,con buen ó mal tiempo, pronto á satisfacerá 
las personas que le qecesitCMr.Uósde las 10 hasta las 
4, calle del Rincón No. 62 en los altos.

Retratos al oleo y surtido completo de colores 
superfinos, lienzos, acites, varniz &a.

PARA LA HISTORIA.
Efemérides Sangrientas de la Dictadura 

de Juan Manuel Rosas. Con un Apéndice de sus 
Rodos llamados Confiscarioues. Colección de ar­
tículos publicados por el “Comercio del Plata" en 
1849. Con el objeto dejeherálizar esta importante 
publicación, se venderá desde hoi a 6 reales fuertes 
el ejemplar, un folleto en cuarto, de mas de 150 
pajinas. j 3

El cirujano dentista Pedro 
Bourse, anuncia respetuosamente á sus amigos y 
al público, que ha determinado prolongar por algún 
tiempo mas su residenei^ en Montevideo. Agra­
deciendo la liberal acojida que ha merecido mien­
tras ha ejercido aqui su profesión, espera por el 
esmero que pondrá en todos los ramos del dentista, 
que continuará mereciendo aquella. Acaba de re­
cibir un nuevo surtido de los mejores dientes mine­
rales y también los instrumentos mas perfectos que 
actualmente se usan. Estará pronto siempre á ha­
cer cuantas operaciones se le exijan; haciendo un 
descuento liberal á los indijentes, y estrayendo gra­
tuitamente dientes á los pobres. Sus numerosos fa­
vorecedores y los facultativos de esta ciudad pue­
den acreditar su esmero y habilidad cn todos las 
ramos del dentista.—Oficina núm. 144 calle de 
Misiones, esquina del Rincón segundo piso.

a 6—60 p.

En la oficina de este dia- 
rio hai para vender algunas colecciones 

del “Comercio del Plata."

ROSAS Y SUS OPOSITORES
Por José Rivera Indarte.

Hai s venta algunos ejemplares de esta obra en 
la oficina de este diario.

PARA BAILE.—Vestidos de 
mucho gusto adornados de flores y lazos; rasos 
para vestido de un gusto enteramente nuevo, came­
lias, guirnaldas, y adornos de flores artificiales pa­
ra vestidos llegados últimamente, guantes de cabri­
tilla para señora á medio patacón, y para hombres 
á 6 reales.

PARA ÑIÑOS.—Vestidos de 
merino, y gorras de id. bordados de trenza de seda, 
forrados en seda, sombreros de terciopelo adorna­
dos de lazos de seda para id. medias y polainas de 
lana finas Ádos reales y doce veintenes; y un sin nú­
mero de artículos mui baratos en la calle del 25 de 
moyo núm. 89.

^■BeameesEs^^TserT^-^^^^^-ss^^ssEaBBBRES”

REMATES

Uov liafaeí littano.
REMA TE DE MERCADERIAS

En su casa calle de las Piedras-No. 74.
Hoy viernes 6 á las 11 en punto empezará la venta 

precisamente al mejor postor de un surtido jeneral 
de efectos por liquidación de factura: <

Pullos finos y ordinarios, dichos de poncho, ba­
yetas de pellón, medio pellón, 2 frisas y de forro, 
frazadas de luna, colchas blancas de algodón, ca­
simires, y paños adicionados, ue surtido jeneral de 
muselinas bordadas para cortinado, zarazas claras 
y oscuras, casinetas, pañuelos de algodón de colo­
res, dichos bancos de varias clases, medias de al­
godón. agujas de patente, hilo de carretel, y mu­
chos otros artículos que se manifestarán en el ac­
to de la venta.

POR EL MISMO.
INCENDIO.

Del cargamento de maderas de la barca 
americana Thames.

En la barraca Prusiana.
El lunes 9 alas lien punto empezará la venta 

precisamente á la mas alta postura en lotes al gusto 
de los compradores por órden de su capitán Mr. 
Harmon y por cuenta de quien corresponda el car­
gamento do maderas conducido por dicho buque á 
sabor:—300 mil pies pino de los E. U 4000 de ta­
blones, 5000 de tiran til los, <8000 ladrillos; poco 
mus ó menos, 15,000 listones, 1 barca chuta de­
sarmada, una porción de leña.

POR EL MISMO.
En el deposito de la Aduana, almacenes, de 

D. Juan Gotaland, próximo al muelle 
Victoria.

El martes 10 á las 11 en punto empezará la venta 
precisamente al mejor pastor por orden de Mr. 
Harmon,'capitán de la birca americana Thaines, y 
por cuenta de quien corresponda, de cantidad de 
efectos nuevos4 pertenecientes al cargamento o in­
ventario de dicho buque, y sus provisiones á saber:

1 máquina ó bomba para apagar incendio, 40 bar­
riles carne de vaca y cerdo,. 10 docenas sillas ame­
ricanas de esterilla y madera, 2 bocois de mibl, 5 
dichos de galleta.

Lonas, jarcias nuevas, y otros artículos navales 
de repuesto, y cantid id de provisiones, todo lo que 
estará en lotes á la vista.

POR EL MISMO.
De la tienda calle del 25 de mayo, núme^ 

ros 322 y 324.
El miércoles 11 á las 11 en punto empezará la ven­

ta precisamente al mejor*postor por mandato del Sr. 
Alcalde Ordinario y por cuenta de quien correspon­
da, de hs existencias de dicha tienda, consistiendo 
en un surtido de jéneros, efectos de carneo, arma­
zón, mostrador, &a.

El detallo se dará en el número próximo.

Dar Coartas £mítH » Ca.
REMATE NAVAL,.

De los aparejos de la barca jrancesa Zilia.
En la barraca del Mar, en el Cubo del N, 
Hoi viernes 6 del corriente, á las 12 en punto de la 

mañana, se venderán indispensablemente á la mejor 
postura, por órden del Sr. Cónsul jeneral de Fran­
cia y cuenta de quien corresponda, lo siguiente: 

EN LOTES A LA VISTA.
Los palos mayores, vergas, velamen nuevo y usa- . 

do, cabullería, lancha grande; idem chica, afiles 
de navegación y de cámara, pipas para agua, pin­
turas y demás pertenencias de la barca francesa 
“Zilia."

POR EL MISMO.
En la barraca del Sr. Antonini, frente al 

café de Labastie.
E1 sábado 7 del coriiente á las 11 de la mañanx 

se venderán á la mejor postura, por orden del Sr. 
cónsul jeneral de Francia, y cuenta de quien cor­
responda, hs provisiones de la barca francesa 
ZILIA, que consisten en:

Cantidad do galleta, 4 barriles harina, 4 id. car­
ne de cerdo, 3 id de vaca, 4 id. manteca, l bor- 
dalesa vino, legumbres en conserva y otros comes­
tibles qne estarán á la vista.

POR EL MISMO.
REMATE DE MERCADERIAS. 
En su casa calle del Sarandi núm 149. 
El martes 10 del corriente, á las 11 de la mañana 

se rematarán á la mejor postura porción de artícu­
los por conclusión de facturas, su pormenor consis­
te en:—muselinas lisas, idem pintadas, pañuelos do 
granadina, iden de seda de 8 cuartas, ídem de cmn- 
brai inferior, idem bordados, chales de baraje, casi­
miros fines, idem dYdinarios, brínes franceses, paños 
merinos, idem finos, cotonías para chalecos, flecos 
de algodón, holanda de hilo, medias de algodón do 
color, abanicos dé varias clases, jéneros de chaleco, 
pañuelos de algodón de varias clases, tiradores sur­
tidos, broches. Y porción de otros artículos restes 
de tienda,

^auísos jHaríthnoB. ^
Pava Valparaíso. La her­

mosa fragata francesa NOUVEL ALFAED, sal­
drá por contrato el 5 de octubre sin falta, admite 
solamente pasajeros, tiene una cámara de las mejo­
res*. Para tintar ocúrrase á casa d? Juan Delln- 
zoppa, calle del Cerrito núm 265 #4—30p.

ara el Arroyo de la China
Saldrá el próctimo lúnca 9 del corriente la ge- 

|et* nacional LA VENECIANA, tiene superio­
res comodidades para los pasajeros tanto de cima- 
ra como de proa. Para tratar vease á Scotti y 
Mazxini, en su escritorio en el muelle.
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nudos, se pintan con variedad y 
del modo mas caprichoso; tienen

I por distintivo la barbota: usan de I 
brazaletes de diferentes formas y 
materias; se atan al puño aveces |

I uñas de ciervos, con las que ha- 
11 cen sus armonías ó tocatas ha- ! 

ciendulas chocar entre si, ellas 
llevan un tahalí ó cinturón ter­
ciado de hilo de plata, ó de con­
chillas; del que pende una bolsa 
tan pequeña, que apenas cabe en I 
ella una moneda de dos reales. Es | 
de advertir queeliosno hacen casi 
uso de dicha bolsa porque siem­
pre meten en la boca el dinero que 
ganan. Ellos se ponen en la cabe­
za penachos de plumas, y los que 
han muerto'á algún enemigo se lo 
colocan verticahneiite al cogote. 
Ellos usan ^varios otros adornos, 
cuando les viene la gana y la fan- 
tasía.* se rapan el pelo pordelante 
y lo cortan por los lados al igual

I de las orejas, dejando- colgar el 
resto, y atándolo por detras con 
una correa de mono con pelo. 
Cuando las jóvenes llegan á la l 
época de la primera mestruacion, 
dan parte de tal suceso á todo el 
mundo, y se ponen las pinturas 
características de la adolescencia 
de su sexo. Estas pinturas se re­
ducen á una raya que comienza 
desde la raiz del cabello, y se 
prolonga en línea recta por sobre ¡ 
la nariz hasta el estremo de la I 
barba, esceptuando el labio supe­
rior. Ademas, del mismo punto t 

• salen 7 ó 9 líneas verticales, que i 
cortan la frente y párpados supe 
riores. A cada lado de la boca se 
pintan dos cadenas paralelas, y

| como dos anillos á los ángulos es-1

teriores de los ojos. Todas las pin­
turas de las mujeres no son super­
ficiales, como las délos hombres, 
sinó permanentes, de un color vio­
leta; que se hacen picándose el 
cútis para que el tinte pen etre. 
Algunas mas presumidas se pin­
tan de color rojo la cara, pechos 
y muslos, y se trazan varios dise­
ños; pero sin introducirlos perma­
nentemente picándose el cútis. Las 
mujeres, lo mismo que los hom­
bres,se rapan el cabello por delan­
te, pero no se lo cortan sobre las 
orejas, y lo dejan caer naturalmen­
te sin atárselo jamas. Ellas usan 
joyas de cualquier clase que sean 
en todos los dedos, pero no al cue­
llo ni en ninguna otra parte del 
cuerpo. Sus chozas son semejan­
tes á las que he descrito; la sola 
diferencia que hai es, que las cu­
bren con juncos sin tejerlos, po­
niéndolos á lo largo y cosiéndo­
los ó atándolos con hilos. Es 
del deber de las mujeres el ha­
cer las esteras, construir y orde­
narlas chozas, fabricar las man­
tas asi como ias ollas y platos de 
barró. Estos platos están cubier­
tos de dibujos, pero mal cocidos. 
Ellas deben cocer las legumbres, 
y á veces el pescado, aunque de 
tiempo en tiempo: porque los ma­
ridos son los que van á buscar la 
leña y preparan la carne y el pes­
cado. Ellos comen de todo, pero 
las mujeres jamas prueban (acar­
no, porque dicen que les haría 
daño.

Estos indios se asemejan á las 
otras naciones en que comen así 
que sienten gana, y escojen lo que 
les parece sin esperar ni admitir á

lejos del cementerio, que es de te­
mer la corrupción antes de poder 
enterrarlo, lo envuelven en una 
estera y lo cuelgan á un árbol, 
donde lo dejan por el tiempo de 3 
lunas: dejando que sus entrañas 
se disuelvan y el cuerpo se seque 
como un cartón, y entonces lo 
trasportan al cementerio. El due­
lo dura tres ó cuatro lunas, sola­
mente entre los parientes, el que 
se reduce á que las mujeres y los 
esclavos no coman sino vejetales, 
y guardan tan profundo silencio 
que á nada responden.

Payaguás. Esta nación fuerte 
y poderosa, dió su nombre al rio 
del Paraguay, que se llamabaán­
tes Payaguay, ó rio de los Paya- 
guás; nombre que nosotros he­
mos alterado, estendiendolo á to­
do el país, como lo hemos visto 
en el capítulo 4. ° A la primera 
llegada délos españoles, esta na­
ción estaba dividida en dos hor­
das, que se habian repartido el im­
perio del rio.Paraguay, sin sufrir 
que nadie mas navegase en él. 
Una de estas tribus habitaba dios
21 ° 5* del territorio ocupado aho­
ra por una partida de Mbayás, 
\x>mo lo dejo dicho; y la otra hor­
da estaba hácia los 25 ° 17’ de la­
titud. La nación entera llevaba el 
nombre de Payaguá: y para dis­
tinguirse las dos hordas se llama- 
ban por si mismas; la una Cadz- 
gué y la última Magach. Pero los i 
españoles aplicaron el nombre je­
neral esclusivamente á la división 
mas setentrional, y corrompieron

su marido. Homero y los otros poetas griegos, 
nos instruyen de muchos ejemplos de este jone- I 
ra de superstición. C. A. W. I

el de la otra que llamaron Jlgace' 
Después de la muerte del cacique 
Mágach, cuyo nombre era el que 
distinguía á esta horda, los espa­
ñoles, reconociendo que estos in­
dios eran verdaderamente Paya­
guás, suprimieron y olvidaron el 
nombre de Agaces, y los nom­
braron á todos Payaguás. Los 
historiadores,que no estaban ins­
truidos de estos hechos, han creí­
do que la nación Agace habia si­
do esterminada. Ellos se funda­
ban en que no hallaban ya este 
nombre en la lista de las naciones 
de indios. Actualmente en el Pa­
raguay se da el nombre de Paya­
guás á toda la nación; y con res­
pecto á la partida que habita mas 
al Norte,'se le llama Sariqué, y 
á la otra Tacumbú: aunque ellas 
se distinguen entre sí con los nom­
bres de Cadigués y Sidcuás. Los 
Siacuás ó Tacumbús, antigua­
mente Agaces,mataron quince es­
pañoles del ejército do Sebastian 
Gaboto, que fué el primer euro­
peo que entró por el rio Paraguay. 
Algún tiempo después,los mismos 
Siacuás con sus canoas trabaron 
un combate desesperado contra 
los españoles que subían por di­
cho rio, bajo el mando de Juan 
de Ayolas, y les mataron quince 
soldados. Habiendo el mismo 
Ayolas montado mas arriba con 
doscientos españoles, todos fueron 
muertos por los Payaguás Sari- 
qués. Ellos destruyeron-también 
una población española cerca 
del río Jésui: y otra de indios 
Ohomas; y poco faltó para que 
no hiciesen lo mismo con Ipané, 
Guarambaré, Itatí y Santa Lu-
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Vava e\ Havre. Sa\dv&
el 15 del mes presente la barco francesa ALFRED- 
admito solamente pasajeros; y para tratar, acurra, 
bo á los senaras S uran y Bornardbuig. calle dol

^|H^ Pava Rió Grande.—PA 
hermoso y mui velero bergantín AJAX, su capi­
tán Cassan: referirse á CutHlini Gíbeos y Ca 

__________________ _______________ n 27

^^ ^$ Grande Sa-
3 al primer buen viento el bergantín italiano 

^OSCA, forrad*» y clavado encobre, admite .pasa­
jeros y para tratar'ocúrrase al escritorio de Scotti 
v Mazzini plazoleta del muelle. a 29

y.' ;;> Vara GiwáegWMchú.—
Saldrá ol’7 del corriente el acreditado y velero 

pabebol Bella Vista. Recibe carga y posajeros, 
para tratar ocurran á la casa nueva del Sr. D. Ma­
nuel Gradin al lado del muelle principal.

^LVava Rúenos Aires.— Sa\- 
drá sin falta el lunes 9 del corriente, a las 4 

de la tarde la goleta italiana NUEVA CARMEN; 
admita pasajeros, y para tratar veanse con su capi­
tán en el almacén de D. Juan Pedeinonte, calle dol 
2& de muyo núm, 110. a4 3p
SSe*-¡55BBfflM«SS!r"S5"55?S!ei!£SSSt"S"S2««rS!M

A V X SO S ■
Prevengo al público que la casa 

situada en la calle de la Cindadela, números 62, 
64, 66 y 58, no puede sor vendida, ni hipotecada ó 
cedida do ningún modo, ni tampoco los domas bía- 
nes quo toninos con mi marido D. Juan Bautista 
Halty, sin mi consentimiento» por les derecho» que 
yo tengo en ellos.

#6—Sp. .fina Jlgverrebery de Halty.

On sale—A large assortment of 
Rowland and Son'* íirsi rafe porfumery received 
from London:—Lavander Water, Hair Wash, Re­
zeda, and others fragrant extracta; mcxhauatuble 
ealt» for hoad .ach, perfumed marrow, and genuine 
Jamaica pomatum, Coid eream of roses, Almond 
and Naploc Soap for-shaving Sand Soap, &c. &c.

At calle Ztvahi. No. 27, along side to San 
Francisco. s6 15p.

Se alquila, la casa núm.40, calle 
de Zavala, recien construida en frente do la Adua­
no. Consiste de un almacén espacioso, propio para 
eualqeiera clase de negocio, y tiene ademas un 
cuarto interior con patio, aljibe, lugar y otras ce- 
modidadei» En la calle do lus Piedras núm. 129 
darán razón. s 5—Sp.

DEIMRTAMENTO DE POLICIA.
El articula 49 del Reglamento de Policía edictos 

y órdenes posteriores prohíben absolutamente el car­
gar cuchillo, puñal, dagas y toda arma corta, y 
notándose actualmente intolerable abuso en el 
cumplimiento de estas disposiciones; se pieviene 
que eb adelante el individuo qne se encontrare con 
nrmas de esa espacie será condecido preso A esto 
Departamento, donde so castigará con arreglo á 
aquellas disposiciones. Montevideo 4 do setiembre 
do 1860.

SoLSONA.

** Muchas veces se ha prevenido á los padres y ca­
bezas de familia, que. los niños que se hallan agru­
pados en las calles ocupándose de juegos y otros 
entretenimientos perjudiciales á su moral, serian 
tomados y corregidos en este Departamento, ó 
aplicados ul servicio del ejército los que por su 
edad fueran útiles, para con estas amonestaciones 
estimularlos á la mejor vigilancia de la conducta 
de los niños—Hoy se llevan á efecto aquellas pre­
venciones y este Departamento lo hace saber pitia 
que nadie pueda alegar ignorancia.—En consecuen­
cia los comisarios de Policía cumplirán lo mandado 
y son responsables de que sus subalternos llenen 
esté deber.—Montevideo 4 de Setiembre de 1850.

SoLSONA

Se desea comprar dos ó tres puer­
tas de calle, nuevas ó viejas. La persona que las 
quiera vendar, puede ocurrir á l* calle del Juncal 
número 1.

Obras últimamente 
recibidas en lu Librería 

O2||^ calle del 25 de Mn-
números 230 y 232.

Atlas Histórico y Geográfico &a, compuesto de 
40 cartas iluminadas, por Félix Ahsart; Pequeño 
Atlas Universal de Geografía Antigua, Media, Mo­
derna y do lu Geografía Sagrada por M. M. Achillo 
Meissas y Michelet, compuesto de 50 cartas ilumi- 
nndne; Atlas Ilustrado y destinado á la Enseñanza 
de Geografía Elemental con 48 cartas por Bocnce, 
Curie, LQivotonay Guillomain, Levasseur y H. Du- 
four; Nuevo Atlas de Cosmografía, de Geografía 
Moderna y de Geografía Histórica, compuesto do 
64 cartas iluminadas por De M. C. Cortambert, 
Atlas Clásico Universal do Geografía Antigua y 
Moderna compuesto-de 87 curtas grabadas en ace­
ro, por Victor Levasseur; Diccionario Geográfico 
Universal, que contiene la discripcion do todos los 
paises do las cinco partes clel Mundo, coordinado 
con arreglo á la Geografía Universal de M. Malte 
Brun &a., con 7 Mapas Geográficos, por una So­
ciedad de Literatos, 2 t; Diccionario Universal (en 
francés) do Historia y de Geografía, conteniendo. 
1. ° La Historia propiamente dicha; 2.° La Bio­
grafía Universal; 3. ° La Mitología; 4. ° La Geo* 
grafía antigua y Moderna, por M. N. Bouillet; 
Curso Completo de Geografía Universal Antigua y 
Moderna, ó discripcion do la tierra considerada ba­
jo todas sus relaciones, Astronómicas, físicas, Polí­
ticas ó Históricas, por M. Letronno, 1 t; Compen­
dio de Geografía Universal, nueva edición, arreglada 
y estondida considerablemente, con especialidad 
on las nociones preliminares y discripcion de las 
Ainéricas, por el Dr. Juan B. Guim. 1 t; La tene- 
duria de libros simplificada, ó Nuevo Método de 
Enseñanza de la teneduría de los libros en partida 
sencilla y doble, que comprende el modo de tenor 
los libros en partida doblo por medio de un solo 
rejistro, por Edmond Degrange, 1 t; La teneduría 
de libros simplificada y reducida á 18 lecciones, que 
contiene los principios de esta ciencia y la aplica* 
cion quede ella hu de hacerse, 1 t; Diccionario de 
la lengua Francesa por Noel y Chapul, 1 t; Idem 
Francés Español y Español Francés, por' Martínez 
López. 1 t; Idem id. de bolsillo por A. Bcrbrugger, 
I t; Idem Español Inglés é Inglés Español, por 
Neuman y Barotti, 2 t; Idem ^1. de bolsillo 1 t; 
Idem Inglés Italiano é Italiano Inglés, 2 t; Idem 
id. do bolsillo 11; Idem Francés Portugués y Por­
tugués Francés, por José da Fonseca, 1 t; Diccio­
nario do bolsillo de la lengua Francesa, por P. A. 
Delanne:iu.l t; Gramática y Bocabulario en Cas­
tellano, Inglés, Francés é Italiano para uso do los 
Españoles, 2 t; Gramática Inglesa por Urcullú 
para uso de los Españoles, 1 t; Idem Española 
Inglesa con ejercicios prácticos para uso de los 
Ingleses, por M. Jossó, revista y aumentada por 
F. Sales, 1 t; Idem Francesa Española por Marti* 
nes para uso de los Franceses l t; Idem Española 
Francesa por Chantreau, revista y correjida por 
G. Hamoniere, 1 t, Idem Italiana paro uso de los 
Españoles; Idem id. Española para uso de los 
Italianos 1 t. • s 5—4 p.

Precisa-se para a Di v¡sao Bra- 
eiloira seis mil e quinhentos patacoens, sendo dous 
mil e quintetos em prata: a quem convior queira 
diriiir as su^Hropostas ao Consulado brnsileiro ate 
o día 7 du cofronte ao meio dia.—Corveta Dona 
Francisca 4 de septembro de 1850.

s5 8p P. F, Oliveira

El que haya encontrado una car­
ta dirijida á D. Primitivo La-Robla, perdida en 
la calle de Misiones ó la do Buenos Aires, sírvase
entregarla en esta imprenta que será gratificado.

• b 4—3p. '

Junta de Hijiene pública.—Mon­
tevideo, 2 de setiembre de 1850.—Con esta (acha 
ha prestado Da. Margarita Romero, un examen de 
obstetricia ante la corporación y merecido la unáni­
me aprobación: queda por consiguiente habilitada 
para ejercer su profesión.—Gabriel Mendosa.—vo- 
eal secretario. s4—3p.

Hai un joven español, que desea 
encontrar una colocación para cualquier servicio 
menos para la cocina el que lo necesite ocuira á la 
plaza de la Matriz núm. 128 en dicha casa darán 
pruebas de su conducta. s4—3p.

Al público en jeneral.—Da li­
brería que existía en la plazza de la Matriz calle de 
Sarandi núm. 267 y 269, se ha trasladado 6 la de 

I Ituzaingó núm, 199. 's 2 8p.

En la calle del Sarandí, donde 
fué la policía vieja se abrirá el 8 do) corriente sin 
falta una fonda y posada con el nombre de Pen­
sión Suiza, por los Sres. D. Carlos Barbería y 
compañía, donde habrá comida á cualquier hora, de 
las nueve do la mañana adelante y á pensión men­
sual, con portaviandas, fiambres, pastelería, fru­
tas &a. El encargado de la cocina, bastante inte- 
líjente en su facultad, hará toda clase de pastelería 
y demas cosas de ese ramo al gusto de los Srep. 
que les honren con su asistencia, todo á precios 
mui moderadas. s4—8p.

Dansla rué du Sarandí, oú 
était‘Pancíonne pólice, s’ouvre un hótel-garni, avec 
el nom de Pensión Suiza, par monsieur Charles 
Barbería ct comp. le huit du courant sana délaj. 
II aura á diner á toute heure depuis 9 heures du ma- 
tin jaequ’a dix heures du soir. On admet á pen­
sión mensuelle, et porteviandes chez cux.—L’hom- 
inechargé de la cuisine est bien inteilígentá son mo- 
tier, il ferait toute espéco de pastissene, et tout ce 
qui concerne áson metier. au gré de ceux qui vou- 
drou bien Phonnorer avec son assistance, tout á un 
príx moderé. s4 —8p.

Ojo al gran baratillo oriental 
fíente A los cuartos de D. Juan Benito Blanco, 
calle dei Uruguay núm. 46, á saber:— Velas de Bue­
nos Aires 7 vintenes libra, porotos chilenos de to­
das clases 80 reís libra, lentejas 40 id., trigo de 
Chile á 35 reis libra, garvanzos de España á 40 reis 
libra, fideos genovoses surtidos á real y seis vinte­
nes libra, id. ordinarios blancos á 80 reis id., arroz 
del Brasil superior á 40 reis id., maíz á 20 id., 
manteca en tarros de' 1$ libra 450 uno, id. do 3 
libras 6 reales uno, grasa de chancho superior á 
180 reis id., aceite superior á 240 cuarta, harina 
superior americana del norte 60 reis libra, id. del 
pais á 50 reis id., almidón de trigo bueno 80 reis 
libra, y á 140 id., tocino del Brasil á 60 y 80 reis 
id., id. de vaca á 140 id., café molido 940 id., té 
negro, id. perla é imperial bueno y mui barato, 
jamones buenos á 120 reis libra, orejones de carozo 
á 70 reis libra, y por arroba mns baratos, quesos 
de chancho mui buenos para puchero á 40 reis li­
bra, carne de id de norte América á 80 reis libra, 
bacalao á SO reís id., sardinas cn tarros superiores 
de $ á 550 uno, vino frontignán 240 reis botella, 
licores surtidos á 240 id., aceite plagnol enbote- 
llndouna¿ 360 reis, cogñaque superior francés á 
860 botella, vino carlon del priorato añejo á 80 
reis ¿ y por damajuanas mas barato id., bueno á 
60 id., id. francés superior á 80 reis cuarta, aguar­
diente de 34 a 35 grados 6 vintenes cuarta, azúcar 
á 50, 80, 100 y 120 reis libra y por arroba mas ba­
rata, yerba paraguaya mui buena 360 reis libra, id. 
regular 3 reales libra, id. misionera 80 reis id., id. 
parnaguá á 50 •* 60 reis libra, ajos á real el ciento, 
anchoas de Jénova á 200 reis libra, rapé da area 
preta á 6 reales libra, idem niacacuá á pa­
tacón id. escobas de todas clases mui baratas, y 
una infinidad do artículos todos buenos, que no se 
espresan por su estension y se darán á precios ínfi­
mos. Las menestras de toda clase, el azúcar y la 
yerba, comprándose por arrobas, tendrán una reba­
ja proporcionada. *28 15 p

Nuevo método de enseñanza del 
idioma francés. En el interés de facilitar el ceno- 
cimiento de este idioma, á las personas que deseen 
contraerse á su estudio; he formado un breve y ra­
zonado sistema de enseñanza facilísimo de retener 
en la memoria y suficiente para asegurar que en 
seis meses pueda el discípulo hablar y escribir el 
francés con ceta mente.

Se dan lecciones particulares, y si es necesario se 
estBblecerá una academia de las 4 á las 6¿ de la tar­
de on la calle del 25 de Mayo núm. 99, recibirá 
ordenes el preceptor que ofrece al público sus ser­
vicios desde las 10 hasta las 5 de la tarde.

a 29—18 p. ______ Silverio C. Vareillaud.

Se noticia al público, como en 
los días cinco, seis y siete, del presente mes de 
Setiembre, á las puertas de la Escribaniadel Juzga­
do Civil» se han de hacer almonedas y remate, en 
el mejor postor de una casa de la sucesión de D. 
Juan María Perez, situada en la plaza de la Inde­
pendencia, por bu frente del Norte, y por la calle 
da s in José, por el Sud; tasada en la cantidad de 
treinta y tres mil ciento seis pesos tres reales, y se 
vende para pago de un acreedor. Las personas 
que quieran hacer postura, concurrirán al parage 
designado, donde serán admitidas las que hicieren, 
conforme á derecho. Montevideo setiembre 2 de 
1850. 8 3—5 p.

Caslañaga.

Librería calle de Ituzaingó núm. 
109. Se ha retiñido un surtido 
selecto de obra sclásicas, tanto 
do literatura como elementa- 
les, derecho &a. cuyo catálo- 
go es el siguiente:—

Diccionario de la academia 
española,última edición aumentada con 26000 voces, 
muchas de ellas americanas por D. Vicente Salva, 
1 t. folio; diccionario español francés y viceversa 
por N. Taboada, 2 tomos, diccionario español in­
glés y viceversa por Neumany Barreti, 2 tomos; 
idem portátil 1 t. diccionario portátil español fran­
cés y viceversa 11. diccionario francés é italiano y 
viceversa 1 t. diccionario de artes y oficios 6 tomos, 
diccionario de medicina 6 tomos, diccionario fran­
cés y latino 2 tomos, diccionario de comercio por 
Boy átomos, Diccionario histórico ó biografía uni­
versal de todas las naciones, desde la -creación del 
mundo hasta nuestros dins, conteniendo la descri* 
cion cronolójica de los principales acontecimientos 
relativos á la* historia eclesiástica, y los males y 
perjuicios que lu iglesia ha sufrido desde el princi­
pio de la era cristiana hasta nuestros días; 4a Histo­
ria compendiada por orden alfabético de las perso­
nas célebres de todos los paises y de todos los tiem­
pos que se han distinguido por su injenio,sus talen­
tos, virtudes, vicios &u. y los artículos correspon­
dientes á la fundación de las órdenes relijiosas eec- 
tas &a. 13 tomos; diccionario latino por Ximenez 
1 t»idem por Requejo 11, diccionario castellano con 
las voces de ciencias y artes y sus correspondientes 
en las tres lenguas francesa, latina, é italiana por 
D. Estevan de Terreros y Pando, 4 tamos folio; 
gramática española de la academia 11. el Chantreau 
reformado ó sea gramática española francesa por 
Torrecillas 1 t. gramática latina por Nebrija 1 t. 
idem por Carrillo, 1 t. idem por Mata Araujo, 1 t. 
gramática de Chantreau, 11. gramática inglesa por 
Urcullu 1 t. gramática castellana por H. y Qreiroz, 
1 t. idem ñor Caíala 1 t. idem por Pelegrin l t. 
gramática francesa por Noel y Chapsal, 1 t. idem 
por Poitevin, 1 t. gramática francesa y latina por G. 
Dutrey, 1. t. el Teleraaco en francés 1 f. idem en 
español 11. El arte esplicado ó sea gramática lati­
na completa 1. t. Manual epistolar ó nuevo método 
do escribir cartas al uso del dia con una guia comer­
cial 1. t. Teneduría de libros por E. Degrange, 1 t. 
El amigo de los niños, nueva edición 1 t. Teneduría 
de libros simplificada 1 t. aritmética por Moreno. 
1 t, Curso dejeografía por Lettrove, aumentado por 
Mata Araujo, 1 t. Compendio dejeografía universal 
1 l. Viajo pintoresco al rededor del mundo, 8 tomos 
con 500 láminas finas; Historia de la revolución de 
España por el conde deToreno, 3 tomos, Ei univer­
so pintoresco ó historia y de&ricion de todos los 
paises de sus relajones usos costumbres &a. con 
profusión de láminas finas 18 tomos; el conde de 
Montecristo por A. Dumas, 4 tomos con lámanos 
finas; los Misterios de París con láminas finas por 
E Sue, 4 tomos, el Judio errante con láminas finas 
por E. Sue, 4 tomos; la dama de Monsoreau por 
Dumas 1 t, Teatro social del siglo 19 por Frai Je- 
rundio ó sea Modesto Lafuente, 2 tomos, Tirabeque 
por el mismo, con láminas 1 t. Viajes de Anacarsis 
por Grecia y Asia con láminos y Atlas 6 tomos, 
Los españoló» pintados por ellos mismos l t.con lá­
minas finas; Historiado los jesuítas,ilustrada con 30 
magnificas tamañas finas coloridas 2 tomos; Historia, 
de la revolución de Francia porThiers,6 tomos. Fi­
losofía elemental pór Balmee, 1 t. Código de comer­
cio de España 1 t. las ordenanzas de Bilbao 1 t. 
Biblioteca de escribanos por D Manuel Ortiz de Zú- 
ñiga 2 tomos; Prontuario de contratos y sucesiones 
hereditarias por Tapia, 2 tomos ¡Novísima recopila­
ción de las leyes de España 5 tomos; Las siete par­
tidas de D. Alfonso el Sabio, glosadas por Gregorio 
López, 5 tomos, Discursos críticos sobre (as leyes y 
sus intérpretes por Castro, 2 tomos; Ilustración del 
derecho real de España por Sala, 2 tomos.* manual 
de particiones por Tapia, 1 t. El litigante instruido 
por Sala, 1 t. diccionario analítico de economía po­
lítica por Ganillh, 8 tomos: y otro gran número de 
obras que no se detallan por su mucha estension. 
Ademas un buen*surtido de obras místicas como de­
vociones de vidas de santos &a. &a.

Y también catones, cartillas, catecismos, catones 
caracteres de letra española inglesa y francesa &a.

s 2—8p.________

Al PÚBLICO EN JENERAL. La 
tienda de jéneros quo existía en la plaza de la Ma­
triz, calle del Sarandí núm. 267 y 269, se ha trasla­
dado á la de Ituzaingó núm. 109. a 26—12 p.

Miel de caña de superior calidad 
de venta por mayor y menor, en el almacén naval 
de Usher y Coelho, callo del 25 de agosto núm. 129, 
plazoleta del muelle. Igualmente alquitrán á 6 pe­
sos barril. a 14—30 p.

El directorio de lasociedad com­
pradora de los derechos de Aduana, invita á todos 
los accionistas de ella, para reunirse en junta ge­
ne ral el dia 6 del corriente á las once dol dh, 
á fin de tomar on consideración y resolver sobre va­
rias reformas on el Estatuto, cuya sanción pidón 
veinte y cinco socios inscriptos.

En la oficina de secretaria pueden verse previa­
mente las reformas propuestas.

A la misma junta jeneral ha de someterse una so­
litud del Ministerio de Gobierno para que concurra 
la áooiedad con cien pesos mensuales al sosten de 
los establecimientos de instrucción pública.

Y también se le dará cuanta del modo y términos 
en que se ha espedido la comisión especial creada 
el 16 del pasado Agosto, acerca del empréstito que 
solicitó el Gobierno.

Montevideo. Setiembre 2 de 1850.

LOS MELLIZOS.
Se ha publicado ayer la 2. * entrega de esta obra 

poética; y se halla de venta en las dos librerías de 
la calla del 25 de Mayo. La 8.4 entrega sp pu­
blicará en los términos ofrecidos en el anuncio del 
autor. a 81

SE VENDE. Una chacra de 
la propiedad de la señora Da. Dolores Sandoval de 
Zelís situada en el lugar denominado Lomas de 
Zamora, en el partido de los Quilines jurisdicción 
de la ciudad de Buenos Aires y distante de esta 2 
leguas y media compuesta de un terreno de ciento 
treinta cuadras cuadradas de á 150 varas cuadra, 
de una casa de material compuesta de diez y nueve 
y media varas largo por un costado y por el otro 
trece y media varas con once varas de ancho y 
cuadro y media de alto que dividen siete piezas, 
con un corredor al frente de ocho varas largo y 
cuatro ancho sostenida por dos pilares: todo el 
edificio con sus correspondientes alfagias de madera» 
fuertes; techos de tres hiladas, enladrillados do 
baldosa, revoques y blanqueos correspondientes y 
ventanas de rejas de hierro, un rancho pared do 
material techo de paja compuesto de veinte y cuatro 
varas de largo, seis y media de ancho y tres do 
alto; tirantillos de pino, con dos corredores; estos 
de 16 postes de ñandubai, soleras de pino, cum­
brera de palma, que dividen 4 piezas y 4 mojinetes: 
un horno de amasar, dos palomares, dos pozos 
de balde calzados de material^ corral y chiquero 
con sus correspondientes maderas, grandes alfafares 
y pastales, 4,600 alamos, .115 membrillos, nogales, 
perales, naranjos frutales, pinos, y como cien arbo­
les frutas buenas diversas, 148 acacias grandes, 
181 arboles olivos, varios retazos pl ntas, guindos 
que forman bosques, paraísos, cercos de ñapindá, 
sauces y otras especies de arboles que se hallan á 
la orilla de los zanjeados, 6,400 pies de arboles 
monte de fruta común, corté de dos años, 6,300 
idem corte de un año, 30 cuadras de zanjeados que 
circulan la quinta, animales &a. Se advierte que 
lo espresado es conforme con el inventario hecho en 
setiembre del año 1847 y que dicho establecimiento 
hoi contiene muchos adelantos y mejoras que no
se espresan.

Las personas que se interesen en la compra de 
dicha chacra, veanse con el apoderado de la pro­
pietaria D. Francisco Susini, calle del 25 de Mayo 
núm. 41, el cual tiene facultades para hacer cual­
quiera clase de transición que mejor convenga á 
la propietaria. a 28—15 p.

En la calle de Zavala número 27, 
al lado de san Francisco, se ha sacado un completo 
surtido de camisas de irlanda rica, á la moda y 
perfectamente trabajadas; de irlanda regular, de 
algodón francesas con vistas de hilo, y de algo- 
don mecánicas, de madras fino y regular, de medio 
patacón á un peso, y de colores á 4 reales, calzon­
cillos completos de buen hilo á peso, de piel asarga­
da á seis reales, y de lienzo á medio patacón, me­
dias cortas, crudas, sin costura y de colores $*.

Perfumería surtida, cajas para polvos á pataca, 
mamaderas de vidrio, á 2 reales, y otros muchos 
artículos á precios equitatÍKos.—Allí mismo se ha­
rá per encargo ropa blanca de la calidad y dimen­
sión que su pida sin alteración du precios.

s 2—15 p.

Idiomas. J. B. Lennon, pro- 
fesor de idiomas, ha trasladado su colejio inglés á 
la casa núm. 194. en la misma calle de Misiones*. 
En la misma casa hai una escuela para niñas, don- 
de ademas de la enseñanza primaria, se les enseña 
á marcar, bordar &a. & 31—6 p.
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cía etc. En fin, después de la con­
quista, estos indios han sido los 
enemigos mas constantes, los mas 
astutos y crueles de los españo­
les, de los portugueses de Cuya- 
bá,y todo otro indiosin escepcion, 
Do modo, que si alguna vez han 
hecho la paz con unos, ha sido pa­
ra ligarse contra los otros, ó para 
cometer alguna traición, porque 
ellos jumas han conocido lealtad 
ni buena fé. Sus proezas están 
consignadas en un gran número 
de documentos depositados en los 
archivos de la Asunción. Como 
no es del caso dar aquí estrados 
de ellos, basta saber que ellos han 
matado varios miles de españoles, 
y que por muchas veces por poco 
no han estenninado á los del Pa­
raguay. Esta nación sagaz advir­
tió que la población de los espa­
ñoles aumentaba en el Paraguay, 
y que los de Buenos Aires podían 
reforzarlos; ella observó también 
el aumento de los portugueses en 
Cuyabá, y reflexionando que no 
le quedaba medio alguno de esca- 
pat, y que no tenia suficientes 
fuerzas para concluir consus ene­
migos, se resolvió á hacer de bue­
na fé la paz con los españoles, 
aliándose á ellos con la mayor es­
trechez. Estos indios ofrecieron 
pues celebrar una alianza defensi­
va y ofensiva contra todo el mun­
do, sin escepcion. Otro artículo 
de los que propusieron fué: que 
la horda Tacumbú se fijaría en la 
Asunción, capital del Paraguay: 
donde se les dejaría seguir pací­
ficamente sus costumbres y jéne- 
re de vida; y que se les permitiría 
hacer alguna vez la guerra á los

indios que no estaban en comuni­
cación ni tenian tratado alguno 
con los españoles. Eefectivamen- 
te, en 1740 la horda Tacumbú se 
fijó en la Asunción: y no solamen­
te son aliados fieles en tiempo de 
guerra^ sinó habitantes mui úti­
les: porque proveen á los españo­
les de pescado, de sauces, cañas, 
de pasto para los caballos, de ca­
noas y remos, de algunos tejidos 
y otros pequeños objetos: y ade­
mas, les rinden otros servicios 
particulares. Todo el producto de 
este comercio lo emplean en 
aguardiente, en carne, dulce, po­
rotos etc. sin hacer ahorro alguno; 
y conservan sus costumbres sin 
la mas mínima alteración, y sin 
hacer el menor caso de la de los 
españoles. En 1790 la horda Sari 
qué se incorporó á la de los Ta- 
cumbús, y están ambas retiñidas 
en la capital del Paraguay; lle­
gando por todo á cerca de mil al­
mas. Un gobernador que deseaba 
hacer valer sus servicios en la cor­
te, hizo bautizar á 153 niños de 
menos de doce años en 28 de Oc- < 
tub-re, y 3 de Novi embre de 1792. 
Poro ya se ha visto que ellos de 
ninguna manera quieren ser cris­
tianos, y que si se quisiera forzar­
los, volverían á hacer la guerra. 
Su lenguaje es mui diferente do 
todos los otros; es tan gutural que 
sus sonidos no pueden ser espre- 
sados con nuestras letras; y tan 
difícil, que nadie ha podido apren­
derlo. Pero un gran número de 
Payaguás entiende y habla el 
Guaraní, pues habitan una ciudad 
donde casi no se habla otra len­
gua. Estimo que su estatura mc-
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dia puede ser de mas de cinco pies 
y cuatro pulgadas: sus proporcio- 
ne^son bellas: y ellos me parecen 
mas ajiles y listos que todos los 
otros indios y que los españoles. 
Es inútil advertir, que ninguno 
de ellos es contrahecho, y que no 
tienen ebmenor defecto corporal. 
Esta ventaja escomun.á todos los 
indios, que ni aun llegan jamas á 
engrosar demasiado: pero el co­
lor de estos parece un poco ménos 
oscuro, y su fisonomía ménos som­
bría y mas abierta. En lo demas 
ellos se asemejan á los Guanas. 
Mas sus mujeres tienen un uso 
particular; tal es el que las jóve­
nes desde que sus pechos han lle­
gado al tamaño natural, los com­
primen dirijiéndolos hácia la cin­
tura, apretándolos ó con la mis* 
ma manta que los cubre, ó con 
una correa; de modo queá la edad 
de 24 años ó antes, los pechos 
cuelgan como unas bolsas. Sin 
tales esfuerzos, parece que los 
pechos de todas las indias tienen 
menos elasticidad que los de las 
europeas, y que se les caen mu­
cho mas temprano. Así no es es- 
traño el verlas á veces dar de ma­
mar á sus hijos por debajo del 
brazo, ó por encima de las espal­
das, porque los pechos son mui 
sueltos, y_los pezones siempre 
mui gruesos. Cuando las mujeres 
quieren hilar, preparan el algo- 
don formando con él una especié 
de morcilla larga del grueso de un 
dedo, y sin torcerla: en seguida 
sentándose en el suelo con las pier­
nas estiradas, toman el huso, que 
tiene cerca de dos pies de largo, 
y comienzan á hilar, haciendo ro­
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dar el huso sobre sus muslos des­
nudos, pero ellas tuercen poco el 
hilo, y lo envuelven al medio del 
huso. Cuando han hilado todo el 
algodón que tenian en el brazo, 
en él envuelven lo hilado para vol­
verlo á torcer, recojiendolo por 
esta vez en la parte inferior del 
huso. En este estado, sin doblar­
lo, emplean el hilo para tejer las 
mantas, y no para coser, opera­
ción que nunca practican.

Estas mantas se reducen á un 
pedazo de tela de algodón, mas ó 
menos grande, según su destino. 
Las que usan las mujeres de edad, 
no tienen cuando mas sinó el ta­
maño necesario para cubrirles 
desde las espaldas hasta las pan­
torrillas, y poder darse una vuel­
ta y media al rededor del cuerpo. 
Ellas fabrican estas telas sin te­
lar, disponiendo los hilos en dos 
palos separados á la distancia 
proporcionada al largo que se 
quiere dar á la manta: después 
pasan el hilo atravesado sin lan­
zadera, valiéndose únicamente de 
los dedos, y aprietan fuertemente 
con una especie de regla de palo. 
Tal es la manera de hilar y tejer 
que emplean todas estas naciones, 
que he dicho, usan vestidos teji­
dos: á escepcion de las de la 
Cordillera de Chile que fabrican 
ponchos, porque al menos algu­
nas de ellas usan telares. Las mu­
jeres se visten envolviéndose una 
dé dichas mantas;ellas llevan una 
especie de delantal que cubre las 
partes del sexo; que es un trapo 
como de un pie cuadrado, atado 
con una cuerda á la cintura. Los 
hombres andan enteramente des-




